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Aparecerá cuando pueda. 





La revolución es el acto destructor, 
violento, que cambia y transmuta radi- 
calmente todo el orden establecido para 
"dar p3s0 a otra forma o sistema que in- 
variablemente surgirá después del acto 
destructivo. 

La revolución no es. no puede ser 
nunea un hecho casual, producto del 
azar, o como algunos creen, el eapricho 
de cuatro deschavetados irresponsables. 

La revolución será y ha de ser la re- 
sultante de múltiples causas infinita- 
mente ligadas, y sujeta a leyes eminen- 
temente humanas y naturales. Culiuina- 
rá el lento y gradual proceso de la evo- 
lución y será paralelamente a ésta el 
hecho eterno y constante del progreso 
en todos los órdenes de la humana acti: 
vidad y de la vida toda. 

Pero no todas las revoluciones sen un 
heneficio para la humanidad, y éstas 
son aquellas que sirven de instrumento 
para alimentar desmedidas ambiciones 

- políticas que se nos presentan en la his- 
toria como simples golpes de Estado, 
producidas muchas veces por intereses 

y antagonismos particulares entre los 
- jefes de un Estado o los aspirantes a la 
No hay en el orden político-económi- 

eo ninguna revolución que pueda llenar 

su verdadera y humana misión que no 
sea ésta la realización en todo el con- 
junto social. 

Si la revolución no es social, es po- 
1 lítica, y entonces desnaturaliza su esen- 

Ex cia, se aparta de su causa y sirve 
intereses de partidos o de sectas. Por 
eso queremos nosotros (me la revolu- 
ción sea social, eminentemente social, 
y esta concepción nuestra de la revolu- 
ción no acepta la teoría de la necesidad 
de un Estado para regular la produc- 
ción y la distribución, mantener la 
igualdad de derechos, regiamentar el 
trabajo, en una expresión, organizar to- 
do el desenvolvimiento de la vida en el 
conjunto social. Porque Estado y Revo- 
lución son dos términos irreductible- 
mente antagónicos. 

El Estado es una fuerza castradura, 
«moldeadora del desenvolvimiento y de 
la iniciativa individual: Es la muerte. 
La Revolución es la fuerza dinámica, 
destructora, de las fórmulas que cer- 
can y no dan libre curso a todas las 
1 libres manifestaciones del hombre y de 
la naturaleza, Es la vida. 
La revolución por nosotros preconi- 
zada ha de destruir totalmente todo el 
> estádo político, económico, religioso y 

moral del actual orden de cosas estable- 
cido; ha de arrancar de la mentalidad 
del individuo la educación morbosa del 
Estado, haciéndole desvanecer la idea 
de gobierno; ha de anular la tendencia 
“autoritaria de la dominación del hom- 
be sobre el hombre; ha de terminar con 
- da inhumana explotación del hombre 
por el hombre; ha de desarraigar por la 
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LA REVOLUCION SOCIAL 


e 

siniestro de los males: el prejuicio reli- 
gioso, causa de la ignorancia y del cm- 
brutecimiento humano; ha de pulveri- 
zar el prejuicio de esa perniciosa moral 
de los sexos que es la desventura y el 
martiro de la mujer y el más abomina- 
ble atentado a la naturaleza y a la es- 
pecie y suprimir el desequilibrio evonó- 
mico matando el privilegio y el mono- 
polio, y dar al hombre la completa li- 
bertad política, equiparando las clases 
sociales existentes, en una sola familia 
universal: la Anarquía, síntesis supre- 
ma del pensamiento humano hacia don- 
de ésta se dirige impulsada por esa 
fuerza potente y eterna que alimenta 
las fibras sensibles de todo ser que es 
la fuente inagotable de la vida: el 
amor... 

Pero aun hay muchos que al oír la 
palabra revolucin se espantan, se horro- 
rizan y sienten sus cuerpos invadidos 
ya por un sudor frío, helado, que les 
paraliza la sangre y les crispa los ner- 
vios. Sin embargo, señores, no es para 
tanto; la revolución social no es el des- 
tripamiento de los burgueses en medio 
de la calle, no es la carnicería espantosa 
que vosotros os imagináis, ni es la des- 
trucción porque sí, el aniquilamiento, 
la devastación y extrago, no. Eso lo ha- 
céis vosotros, amables burgueses, en las 
guerras y en las masacres periódicas de 
proletarios que se rebelan al imperati- 
vo de pan y justicia y a los que voso- 
tros arrojáis plomo y cárcel. La revo- 
lución es el movimiento unánime de la 
masa de pueblo que se dispone a cam- 
biar violentamente, por su propia «e- 
ción, la organización existente que lo 
succiona y tiraniza violentamente y tis- 
temáticamente. 

Y para llegar al fin cuyo medio es la 
revolución social, no hay ningún perío- 
do “transitorio”, y si este se quiere 
ver, se tuerce y destruye la trayectoria 
que debiera recorrer la revolución, por 
cuya causa se mata a ésta perdiendo to- 
do su mérito y valor como medio ra- 
dical de transformación, reduciéndole 
su importancia al concepto puramente 
político, consagrando así el triunfo de 
un interés particular de partido, sobre 
el interés general de todos, que es ha- 
cia donde va la revolución social noble- 
mente interpretada por los anarquistas. 

La revolución arrollará todo obstácu- 
lo que a su marcha se interponga; des- 
truirá todo aquello que ses un peligro 
para la revolución misma y dejará en 
pié todo aquello que para ella sea de 
utilidad, para continuar su marcha en 
el períido post-revolucionario o cons- 
tructivo. 

No destruirá las fábricas, los talleres, 
los ferrocarriles, los navíos, no; los uti- 
lizará, los defenderá apoderándose de 
ellos como de la tierra y de los instru- 
mentos de labranza y los perfecciona- 
rá, los pondrá en actividad y los «pli- 





cará bajo la nueva forma de la produe- 
ción y organización del trabajo a las ne- 
cesidades del pueblo que se posesiona- 
rá de ellos haciéndolos producir para 
su beneficio. 

Y si la revolución no cumple esa gi- 
gantesca misión que los anarquistas 
perseguimos, podemos decirlo fucrte- 
mente: la humanidad aun no será libre, 
porque la revolución no 3e produjo y 
seguiremos en nuestro gran empeño 
hasta el fin de esa epopeya: la Anar- 
quía. 


¿ELLOS?... 


. . «¡No, pueblo, no, te engañas! Es- 
tos sí. ¿Ellos? son los transitorios, los 
que suben al ““Peñón”” y desplómanse 
hacia el “* Abismo”” y se hacen humo en 
la longevidad del tiempo... 

Estos son los de la llama que ascien- 
den a la cúspide cumbral y besan “'As- 
tros”? y viven la eternidad de la vida. 


—¿Ellos?..., son los que sindicali- 





Se reparte gratis 





Estos son los rebeldes que libertan 
y fraternizan los pueblos: ios anar- 


— ¿Ellos?..., son los batracios de A, 
B. C. D. E. F. G.: fases de su ferfec- 
ción — Ambiguos, Belicosos, Camaleo- 
nes, Decaídos, Entecos, Faranduleros, 
Galicosos. 

Estos son los incapaces para la opor- 
tunidad y el mutismo: son los revolu- 
cionarios, los atrevidos. 

Mientras *“ellos”? se pierden en la 
bruma social, éstos se colocan en el 
campo de los hechos. 

Mientras ““ellos?””, hablan de revolu 
ción, éstos la hacen. ¡Cuánta diferencia, 
eh, 

—¿Ellos?..., son Marx, éstos Baku- 
nin. Aquél autoritario, éste libertario. 
¡Qué distinción, eh?... 

Pueblo: si qnieres morir, con ellos: 
los sindicalistas. 

Pueblo: si quieres vivir, con éstos: 
los anarquistas. 

—¿Ellos?..., viejos: losas tumbales. 

Estos, anarquistas, continuadores: 


zan, es decir, los que confiscalizan; los | belleza cósmica. 


viejos. 


ase 


A. C. MORÁN 


 _ _ _ _ __________QrR o Qro. — A a Dn O gan» 


Enemigos como somos de todo autorl- 
tarismo, cualquiera que sea la fórmula 
con que se presente o cualquiera que 
sea e] nombre tras el cual se oculte, no 
podemos permanecer indiferentes cuan- 
do los enemigos de la libertad, en pre- 
sencia del desengaño del proletariado 
de las viejas fórmulas autoritarias, 
adoptan un nuevo método de propagan- 
da que ño se diferencia de los anterio- 
res más que en el nombre, pues su sig- 
nificado y las aspiraciones que persi- 
guen son siempre las mismas. 

Ellos no combaten la explotación y la 
tiranía burguesa, sino para hacerse ex- 
plotadores y tiranos a su vez. Tan pron. 
to se valen del “Estado obrero”? que 
predicara Carlos Marx, como de la dic- 
tadura del proletariado””; y cuando es- 
ta se ha hecho inservible ya porqúe los 
trabajadores han llegado a. darse cuen- 
ta de que es un nuevo sistema de es- 
elavitud y expoliación, basado, igual 
que el régimen burgués, en la explota- 
ción del hombre por el hombre, enton- 
ees echan mano, intentando el último 
esfuerzo, del único recurso que les que- 
da: el sindicato. ; 

Saben que el sindicato, la organiza- 
ción de resistencia, es el punto de atrae. 
ción del proletariado revolucionario y 
para poderse granjear sus simpatías, 
atraer su atención y poder arrastrarlo 
bajo su dirección, gritan en todos los 
tonos y direcciones con toda la fuerza 
de sus pulmones: todo el poder a los 
sindicatos. 

Y desde el primer anarco-bolcheviqui 
hasta el último camaleón, todos, sedien. 


El último refugio de los autoritarios 


tos de ambición y de mando, repiten 3 
cada instante la misma cantinela: to- 
do el poder a los sindicatos. 

Bajo este nuevo nombre se cierne un 
nuevo peligro, sobre la cabeza agobia- 
da hajo el peso de la explotación capi- 
talista, de todos los trabajadores. 


Nuestro deber como trabajadores y 
como libertarios es llamar la atención 
de nuestros hermanos de causa, los ex- 
plotados, sobre este punto para gue no 
se dejen sorprender por los nuevos as- 
pirantes a dictadores, a dominadores 
de los pueblos; de esos futuros Lenines 
que con repetidos esfuerzos tratan por 
todos los medios, aunque sean los más 
ruines y canallescos, de abrirse paso 
en las filas del proletariado e irse 
creando un ambiente que favorezca y 
apoye sus planes tenebrosos. 

Cuando aun la clase trabajadora vive 
bajo este régimen de iniquidad y tira- 
nía; cuando aun gime bajo el yugo de 
la explotación capitalista; cuando toda- 
vía no se ha libertado de los que la opri. 
men y martirizan y hace esfuerzos in- 
auditos por llegar a un nuevo mundo, 
por crear un nuevo régimen, una nueva 
sociedad basada en la fraternidad y el 
amor, he aquí que surgen ya las nue- 
vas aves de rapiña dispuestas a devo- 
rarlo todo. 

Pero los trabajadores queno luchan 
para libertarse de unos tiranos y some- 
terse después a la tiranía y el despotis- 
mo de otros tiranos nuevos, se darán 
pronto cuenta de que esa nueva fórmu- 
la de **todo el poder a los sindicatos”, 
es el último refugio de los granujas y, 





malvados que viéndose fracasados 


minar y gobernar a los demás, no impor- 
ta en nombre de qué o de quién, han re- 
currido a éste, como el último que aun 
les podía proporcionar los medios de 
satisfacer su ambición. 

Pero este, como los demás, también 
les fracasará, porque los trabajadores, 
a medida que se vayan interiorizando 
del contenido autoritario y opresor que 
ese nuevo nombre encierra, así lo irán 
rechazando en todas partes, como han 
rechazado la política mercenaria, y la 
llamada “dictadura del proletariado””. 

Todo el mundo sabe con qué simpatía 
y entusiasmo fué acogida, en los pri- 
meros tiempos de la revolución rusa, 
la “dictadura del proletariado””, que 
era como si se dijera dictadura de la 
clase trabajadora; significaba algo así 


gus manos el destino de aque] inmenso 
país, siendo así los dueños de la situa- 
ción y del producto de su trabajo. 

¡Qué terrible desengaño! 

Hoy todo el mundo sabe que aquello 
no eran más que hermosas ilusiones; 
hadie ignora ya lo que acontece en Ru- 
sia; nadie ignora que con la revolución 
que hizo el pueblo ruso, derribando pa- 
ra siempre el imperio secular de los za- 
res, pudo haberse formado en aquel ex- 
tenso país, un verdadero paraíso terre- 
nal; y en vez, se ha convertido en un 
verdadero infierno donde todos los tra- 
bajadores están purgando y sufriendo 
el error de haberse dejado guiar de 
los caudillos que apoyados en la tal 
*“dietadura del proletariado””, se han 
convertido en verdaderos emperadores 
y explotan y oprimen con un furor 
igual, si no superior, al que empleaban 
los antiguos zares. 

Esos son los resultados de la ““dicta- 
dura del proletariado”? y como esto es 
sabido ya por todos, de ahí que los que 
antes se apoyaban en la mencionada 
dictadura, ahora se apoyan en *““todo el 
poder a los sindicatos””, y en la disci- 
plina sindical, para desorientar a los 
trabajadores y conducirlos con este 
nuevo nombre a los mismos resultados 
que en Rusia. 

Guerra, pues, a todos esos tiranos en 
ciernes, a todos los que vengan hablán. 
donos de poder, porque ya sea con un 
nombre o con otro, lo que buscan es 
apoyarse en los trabajadores, y una vez 
que han escalado las cumbres del poder 
que anhelan, desde lo alto se vuelven 
para mirarnos con soberbia y someter- 
nos a su voluntad. 

A todos debemos decirles: luchamos 
y queremos la libertad, y llegaremos a 
conseguirla, implantando en el mundo 
el comunismo anárquico. 

INTRANSIGENTE 


—-(0)-— 


¿Sera revolucionario el 
sindicato de las canteras? 


Si admitimos la respuesta a los chacare- 
ros y bolicheros, resueltamente y sin nin- 
gún remordimiento dicen que sí; téngase en 
cuenta que este sindicato desgraciadamen- 
te está mangoneado por chacareros, indivi- 
duos estos que explotan sin asco al obrero 
que ocupan en sus chacras, y es claro, como 
amantes que son de la propiedad privada, 
han presionado en el sidicato en el sentido 
de que cada cual, con tal que esté al corriente 


LE 


otros terrenos, deseosos siempre de do-.| naitiéntd al: ue“agarre a mano, y es por eso 


como que los trabajadores tuvieran en | contrario, se solidarizan con ellos realizan- 


AER LA VERDAD 


'en las cotizatlones, puede explotar inhuma- 
que hoy el sindicato de las canteras es ne 
tamente conservador, por cuya consecuencia 
va hacia su propia descomposición. 

Si queremos que el sindicato sea un arma 
específica para los trabajadores es preciso 
que los compañeros se den cuenta del mal 
que se ocasionan al admitir a los chacareros 
explotadores y bolichéros, como compañeros. 

Higienicemos las filas obreras apartando 
de ellas todos los gérmenes morbosos que 
las infectan; el campo obrero debe despejar- 
se de todo lo que sea hostil a su buena crea- 
ción. 


Sí; francamente hemos de decir que hoy 
el sindicato es amorfo, en contra de mi yo- 
luntad hago estas manifestaciones. ¿Quién 
tiene la culpa? Todos los que, conscientes, 
sabiendo el mal que causan chacareros y bo- 
licheros en el sindicato, no los combaten, al 


do una verdadera obra de tartufos; sólo los 
tontos hacen semejante obra ruin. 

Recuerdo las declaraciones que un sindi- 
calista hizo en ocasión de estar presidiendo 
una asamblea general en la cual se discutió 
el asunto de los chacareros. Dijo: (testua: 
les palabras, bajando de la tribuna), “me voy 
donde están los obreros, no quero presidir 
una asamblea patronal”. Cuantos recordarán 
de esto, y si son sinceros no podrán negar- 
lo, y en este caso les interrogo: ¿cumplió su 
palabra el mencionado sindicalista? No; fué 
infiel a ella, traicionándose y traicionando a 
los obreros con los que decía solidarizarse; 
estos infieles son los verdaderos culpables 
de que el sindicato vaya a pasos acelerados 
hacia la completa degeneración. 

En esa misma asamblea general, otro sin- 
dicalista, que fué nombrado como delegado 
al congreso Sudamericano de Picapedreros, 
hizo la misma payasada que su colega, es 
decir, había aceptado ir de delegado, lo que 
fué aprobado por la mayoría del gremio, pe- 
ro al llegar la discusión al negocio de los 
paperos, presentó la renuncia. ¿El citado de- 
legado cumplió su palabra? No; fué desleal 
también, y eso que había dicho al presentar 
la renuncia que “no quería ir al congreso a 
representar un sindicato en cuyo seno hay 
gran cantidad de patrones chacareros; lo 
cierto es que fué al congreso. A quién repre- 
sentó, ¿a los obreros auténticos o a los pa- 
trones? Oh, de cuánta hipocresía estáis cu- 
biertos, señores sindicalistas! Todos sois del 
mismo color, color de limón. 


Y después de tanto cinismo y falsías, em- 

plean el arma extrafalaria, la única que les 
queda, la dictadura, que emplearon en todos 
los tiempos los enemigos de la verdad, los 
enemigos del libre pensamiento. 

Dictadura fué la que emplearon los ene- 
migos de Francisco Ferrer porque este les 
estorbaba en sus cálculos mezquinos, dicta- 
dura es la que emplean los fascistas contra 
el pueblo italiano, dictadura es la que ejerce 
el gobierno maximalista en contra de los an- 
arquistas rusos, dictadura es el arma pre- 
dilecta de todos los anémicos morales inca- 
paces de aportar argumentos razonables en 
la discusión. 


Bien, los sindicalistas de la Argentina han 
tomado el ejemplo de los enemigos de Fe- 
rrer, de los fascistas italianos, de los maxi- 
malistas rusos, de los anémicos morales; és- 
tos como aquellos “creen” que la única ta- 
bla de salvación es la dictadura y aquí los 
vemos en Tandil haciendo uso de ella. 


Al compañero Marcelino Moreno, por te- 
ner la entereza de decir en alta voz que el 
sindicato de las canteras es amarillo, le han 
aplicado la dictadura, suspendiéndole del tra- 
bajo, no sé si será por tiempo indetermina- 
do o hasta la asamblea próxima, general, 
donde según parece tendrá que presentarse 
el penado a rectificar su pecado. 


A 





¡Hay que embromarse con los satélites de 
Moscú! ¡Qué bien se están portando, con 
qué destreza manejan la dictadura! 

Señores dictadores: Yo me solidarizo con 
Moreno, a pesar de que no ha sido Moreno 
el primero en afirmar que el sindicato se 
desenvuelve en un plano de acción conserva- 
dor, y por ende, amarillo. 

Antes que el compañero Moreno, os lo ha 
dicho, y con razones, el Sindicato Trabaja- 
dores del Campo. 

Si no os gusta el calificativo, debéis tra- 
bajar en el sentido de sanear lo inmundo, 

Ahora bien, compañeros; sigamos siendo 
intransigentes, propagando los ideales anar- 
quistas. 


C. FERNANDEZ 


——(0)-— 


Militarismo 


Por un alto y expresivo sentimiento de 
humanidad; por una verdadera interpre- 
tación de la hermandad y del amor entre 
todos los seres que forman el gran con- 
glomerado humano; somos, irreductible- 
mente, antimilitaristas. 

_Comprendemos por militarismo: el 
ejercicio de la violencia y del crímen, 
y no veremos en él más que la expre- 
sión real de la barbarie, de la brulali- 
dad y del salvajismo. Y sino, ahí está 
la última hecatombe europea, donde los 
intereses en juego del agio, del comercio 
y de la banca, produjeron la horrorosa 
masacre de millones de seres humanos 
y redujeron a la miseria y al hambre al 
resto de la humanidad viviente. 

¡Cuántas veces, en las negras y sinuo- 
sas noches de la historia, fué el huracán 
terrible de la guerra el dueño y señor 
de sus horas de tragedia y de dolor! 

¡Y cuántas huellas profundas e inde- 
lebles fueron dejadas en el seno de la 
especie, por la marcha macabra y si- 
niestra del militarismo, en su loca y san- 
grienta carrera! ¿Quién sería capáz de 
hacer el balance, por lo menos aproxi- 
mado. de todos los que fueron sacri- 
ficados en aras de ese Moloch insacia- 
ble y brutal, dios de la guerra, cultor 
del asesinato, de la desvastación y del 
estrago, antitésis de la bondad, de la 
nobleza y del bien, cuyo haber corres- 
ponde a esa bárbara expresión: milita- 
rismo? Nadie: es tan grande y exhor- 
bitante la cantidad de los que directa e 
indirectamente sucumbieron, que es im- 
posible la cifra! 

Y si hubo algo que causara mucho 
mal a la humanidad, ello ha sido, in- 
discutiblemente, la existencia del milita- 
rismo, que fué para los pueblos el azo- 
te implacable y mortífero que flageló 
sus núcleos, arrasó sus campiñas y des- 
truyó sus villas y ciudades, condenán- 
dolos. insensiblemente, al hambre, al frío 
y a la muerte. 

El militarismo no puede ser otra cosa. 
Reprensenta la defensa violenta del pri- 
vilegio, de la propiedad y del Estado. 
Es la base y el sostén de la tiranía. Es 
el imperio de la fuerza. ¿Qué sería del 
Estado y de todas sus instituciones sin 
la presencia de esa fuerza sobre quien 
basa su estabilidad y su equilibrio? ¿Qué 
misión cumpliría el militarismo si dejara 
de existir el privilegio, la explotación, 
la propiedad, en una palabra, todo el 
sistema social basado en la necesidad del 
Estado _ como órgano regulador de la 
vida? Sencillamente: la ntisión ridícula 
de no servir para nada. Para la huma- 
nidad. el militarismo es un cáncer que 
la devora sin cesar y horriblemente. 
Y hay que arrancarlo, extirparlo comple- 
tamente. 

¿Que el militarismo existe para defen- 
der a la «¿patria» de invasiones «ex- 
tranjeras» y que prepara a la juventud, 
moral y materialmente, para su doble 
educación intelectual y física? Mentira. 
Esto es un falso y absurdo sentimenta- 
lismo, además de una estúpida y ridícula 
pretensión de cultura. 

La patria es una ficción hipócrita- 
mente inventada por los mercaderes del 
sentimiento humano, estupradores y pro- 
fanadores de la conciencia y del amor. 
Bajo el manto de esa palabra abstracta, 
hueca y vacía de sentido humano, vive 
una interminable colmena de zánganos 
y parásitos, que explotan pomposamente 


el falso sentimiento del patriotismo, in- 
tculcado en la mentalidad de la ignorante 
y paupérrima masa del pueblo que vi- 
ve aún la obscura noche de la ignoran- 


cia. / 

El trabajador, el expoliado y vejado 
hijo del pueblo, esclavo del salario y 
eterno paria desheredado y excluído del 
banquete de la vida ¿tiene acaso pa- 
tria? ¿recibió las caricias de gsa «ma- 


rio, sinsabores, escarnios y vejámenes 


pproletario la dura necesidad de abando- 
nar «su» patria y emigrar a otras tie- 
rra por no morirse de 
no de su propia «madre patria»! 

Pretender que el cuartel, antro de co- 
rrupción y de vileza, sea una escuela 
sana para la cultura de la juventud, 
es irónico y visible. El cuartel es la 
escuela del crímen. En él se prepara al 
hombre para el ejercicio de la violen- 
cia, del asesinato y del robo. La moral 
militar es esa y no otra. 

Si solamente tuviéramos en cuenta la 
cantidad de millones a que se ve elevado 
el presupuesto para el “sostenimiento de 
las unidades del ejército y la marina 
de guerra, a cuyo sostenimiento tiene 
que contribuir el pueblo productor. se- 
ría suficiente para convencerse de su 
innocuidad. 

Si estudiamos al militarismo desde 
cualquier punto de vista y si especial- 
mente nos detenemos en la misión his- 
tórica que viene cumpliendo, sólo saca- 
mos de su existencia, que ha gausado 
desgracias infinitas y espantosas carnice- 
rías humanas, precedidas y seguidas de 


Si deseamos el bien de la humanidad; 
si ansiamos que el odio y la venganza 
sean suplidas por el amor y la toleran- 


el anhelo febril de la libertad y palpitar 


justicia: hagamos que el fantasma pavo- 
roso del militarismo sea alejado de nues- 
tra imaginación y destruído su poder y 
su existencia en el seno de la humanidad 
herida y llagada por el mal que le re- 
porta. : 


belarse a la imposición militar y hará así 
la obra de disgregamiento y descomposi- 
ción de esa fatídica institución del mili- 
tarismo. ¡ 


do el Estado haya sido pulverizado por 
la revolución social y la humanidad se 
haya convertido, por obra “de la propia 
revolución libertadora, en una sociedad 
de hombres libres e iguales. —. 
Mientras tanto, sólo podemos desertar 
de las filas y negarnos a servir. 
José SCALISE: 


la comunidad de las almas 


Estamos de buen humor 'y aprovecha- 
mos estos momentos para divertirnos de 


melen en sus incursiones por el campo 
de la propaganda sindical. 

La pasada huelga general de protesta 
or el incalificable asesinato de Wile- 
ens, tuvo la virtud de sacar de su qui- 
cio hasta al más infelíz de los mortales. 
Todo el mundo metió la pata y hubo 
quien. mo habiéndosela lavado desde 
quizás cuanto tiempo, dejó un olor inso- 
portable. ¡Y qué náuseas, hermanito! 
¡Puaff! Si hubieran tenido la precaución 
de ponerlas en remojo no hubieran apes- 
tado tanto el ambiente. Suerte que esta- 
mos en invierno y el frío es un buen 
antiséptico. 
El organillo político-comercial, insípi- 
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hacen socialismo lo mismo que chorizos 
si fueran choriceros, nos viene con 
un «editorial» a dos columnas y con el 
sugerente título de: «Los Apóstoles de 


ción, según ellos, de un «manifiesto 'in- 


pinches sindicalistas. 


Empiezan diciendo que aunque pre- 


tal: que el mitin resultó hermoso y 
tuvo todo esto la virtud de encabritar 


Era». 
Pero... que unos cuantos desocupados 
(igualmente nos dijeron los sindicalistas, 
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dre»? ¿no fueron siempre, al contra-: 


cia; si sentimos latir en nuestros pechos 


la Pureza». Y vuelcan toda la babosidad - 
de su impotencia mental, en la apari- 


fame», haciendo la defensa de sus com-- 


maturamente declaramos la huelga (¡iba- 
mos a esperar a Vds.?) el paro fué to- - 


a los tilingos y garbanceros de «Nueva 


los recibidos? ¡Y cuántas veces tiene el * 


ambre en el se- : 


incendios y desvastaciones horrorosas. 


en nuestros corazones grandes deseos de 


La juventud debe negarse a servir, re- - 


Pero el fin del militarismo, será cuan- > 
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las pavadas socialistas, que siempre co- : 


do y gatuno de los que aquí en Tandil 
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Y empieza el fenómeno de la comunidad 

e las almas) querían proseguir el paro, 
cuando los síndico-traidores de una fan- 

er «U. Obrera Local», daban 
la vuelta al trabajo, remachando la trai- 
ción infame de la Ú. S. A.; y que, com- 
probando éstosque nadie les llevaba el 


“apunte, la dieron al otro día. ¡Que «des- 


ocupados» éstos!.... ¡No acatar las ór- 
denes de los.... papasitos!... ¡Cuánta irre- 
verencia, Dios mío....! 

- También descubren que entre los nom- 
bres de los traidores se halla un abne- 


METE gado, valeroso y desinteresado hombre, 


que sacrificó toda su vida — ¡pobrecito, 
nos dán de llorar! — a la gran 
causa de... su estómago y tiene las costi- 
llas molidas ES el machete policial. ¡Po- 
bre hombre! ¡Tan bueno -como es)... 
Habrá que erigirle una estatua, se la me- 
rece. ¡También, tantos machetazos! ¡ay!... 
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—¡Me duele la espalda ! 

—¿ Cómo ? y 

—No, no es nada... me... pareció... un 


"2 4 7 machetazo.... Sigamos adelante. 


Luego, hacen la apología de los «após- 
toles de la pureza» y los acusan de que- 
rer llevar a la clase obrera a su inte- 
gral emancipación. Es mejor por medio 
de las «urnas». ¿No, «compañeros» so- 
cialistas? ¡Ja..¡a..¡j¡a...! ¡Socialistas" ¡Qué 
comino entenderán Vds. de socialismo, 
políticos farsantes, amarillos y tartufos! 

Para estos «bomberos de la revolución» 
mo existe en el pueblo ningún gremio; 
Y sin embargo. “el paro fué casi abso- 
uto. ¡Qué barbaridad! ¿Cómo pudo ser 
eso? En fin, lógica socialista. También 
mos tocó el turno a nosotros, a «Aurora 
Libertaria» ¡qué terribles son estos cuz- 
quitos del pope Justo y. del gato De To- 
maso! No perdonan a nadie. Y no siguen 
más : por rubor NE delicadeza — ¡qué 
pundonorosos! ¡Ay, no me toques, ca- 
ramba!.... 

Y terminan con lágrimas de cocodri- 
lo. como Magdalenas arrepentidas, de 
que los obreros se dejen «engañar» por 
los que hacen el caldo gordo a la poli- 
cía y al capital, introduciendo el divi- 
sionismo en las filas proletarias. 

Y bien; burgueses, frailes, tilingos, sin- 
dicalistas y socialistas, todos unidos por 
la santísima comunidad de las almas, en 
contra de los «odiados y "horribles an- 
arquistas», “¡qué el «Señor» os ampare 


E , - y los espiritistas aprovechen el fenómeno, 


sin necesidad del «emiedium» y de la «me- 
sita de tres patas» en la pieza obscura... 
Mientras tanto, gracias por el «edito- 


rial», señores..... — :¡Ay.... me duele 
la - espalda r las «caricias» de los 
bárbaros milicos de Lezama..... 








(o) 
- goalición reaccionaria 


Los anarquistas, en la actualidad. tene- 
mos que sostener una lucha titánica con- 
tra la coalición reaccionaria; y esta co- 

alición no está formada solamente por 
er capitalismo y el Estado. sino que la 
forman todos los elementos equívocos 
¿que merodean en el campo abrero. ya 
sean estos. socialistas, comunistas, sin- 
dicalistas, o alistas, en fin, toda la es- 
arte en esta coalición 
que no tiene otro fin que el de combatir 
a los anarquistas con las armas más in- 


2 fames que tienen a mano. 


El capitalismo el Estado, con todo 
el poder coercitivo que tienen a su 

disposición, contínuamente y sin inte- 
rrupción, desencadenan sobre nuestras 
“espaldas sus feroces reacciones, llevando 


la desolación y la muerte a los hogares 


de los que aspiran un mundo mejor; con- 


- tínuamente caen en las garras de la bur- 
esía nuestros más esforzados compa- 
Menos. gando con sus preciosas vidas 
_ el «delito» de ser inadaptables a todo 
- este orden de cosas, o en el mejor de 
los casos. van a dar con sus cuerpos 
en una inmunda prisión, es decir, ente- 
rrados en vida. 
Después de cada reacción que el Es- 
leva contra los anarquistas, apa- 
recen en escena los lacayos de la bur- 
guesía que, disfrazados de un revolucio- 
marismo de cambalache, se aprestan a 
en río revuelto; y estos pesca- 
es en río. revuelto — hemos de dejar- 
lo bien sentado — son todos esos ele- 
mentos que se llaman: sindicalistas, co- 
. imunistas y anarquistas dictadores, que 
si bien aparentan ser .tres fracciones di- 
ferentes. en el fondo, son una solamente, 





LA VERDAD 


ue 
$ El Estado, cuando desencadena sus re- 
acciones contra los anarquistas, lo: ha- 
ce defendiendo el principio. de autori- 
dad y para defenderse de la acción re- 
volucionaria de los. anarquistas se apo- 
cualidades que deben caracterizar al 
ya en la fuerza que tiene a su disposi- 
ción. como ser: el ejército. la policía 
y. una infinidad de mercenarios que vi- 
ven del presupuesto y que son los en- 
sn de fabricar leyes y administrar- 
s. 


Las otras tres fracciones que se dispu- 
tan la hegemonía del movimiento obre- 
ro, emplean armas más ruines, más in- 
fames. Estas tres fracciones son culto- 
ras de la delación, la calumnia y el 
chantage. Estos nuevos y viejos reden- 
tores. emplean la máxima jesuítica:.<el 
fin ¡justifica los medios». Así es. como 
para ayudar a la burguesía en. su. obra 
de ataque a los anarquistas. todos los 
medios son buenos y a estas tres cla- 
ses, los anarquistas no pueden darles 
el nombre de adversarios, Nuestro deber 
es atacarlos como a enemigos de la 
peor calaña, pues. son verdaderas. ali- 
mañas. que tratan de herir en la som- 
bra. En nada se diferencian de la bur- 
guesía y como a ésta debemos comba- 
tirlos. 

Una prueba de lo que son capaces 
de hacer los «revolucionarios» fabrica- 
dos por Amsterdam y Moscú, es la que 
nos han dado últimamente en Buenos Ai- 
res, toda la récua de confidentes policia- 
les refugiados en la U, S. A. y en la 
A. L. A., que para desviar la atención 
que la clase trabajadora tenía sobre 
esas dos instituciones al servicio de Or- 
den Social, y pensando dar un golpe de 
tmuerte a los baluartes de la anarquía 
en este país, como lo son la F. O. R. A. 
y nuestro vocero “La Protesta», fabri- 
caron un «documento» en el que apare- 
cían complotados una infinidad de compa- 
fieros, que por su actuación en el cam- 
e anarquista, gozan, entre la clase tra- 

ajadora. de una merecida estimación: 
y este golpe policial. que en apariencia, 








resenta el rincipio de autoridad. ¡iba dirigido contra determinados com- 
'jpañeros, era, en realidad 


úirigido con- 
tra la anarquía. depa ba 

Pero una vez más, los propósitos ' de 
la. coalición reaccionaria eron aba- 
jo y los individuos que actuaron en el 
sainete Y AR boga fueron pues- 
tos al descubierto por .los anarquistas, 
que, ante la unión de las fuerzas regre- 
Sivas, formaron un compacto block gra- 
nítico, que fué donde se estrellaron los 
enemigos de la libertad. ' 

Hoy más que nunca, los anarquistas 
se ven obligados a luchar sin descanso, 
contra los enemigos que se escudan ba- 
jo mantos más o menos rojos y que se 
esconden en la sombra para herir o *para 
largar su ponzoña contra los hombres 
o entidades que no se hacen cómplices 
de sus sucios manejos de renegados y 
traidores. z 

¡Una vez más el principio de libertad 
se pone frente al principio de autoridad: 
los. anarquistas frente a todo ese con- 
glomerado de individuos o instituciones 
¡que representan el autoritarismo y la 
¡ tiranía. 

Los anarquistas, se encuentran, en la 
actualidad, luchando contra todos; las 
fuerzas coaligadas de la reacción son nu- 
merosas y nos atacan por muchas partes 
a la vez; pero estamos seguros, que 
al final de la jornada el triunfo ha de 
Iser nuestro; la libertad munca pudo ser 
'vencida, porque cuando se le puso va- 
¡llas se detuvo un momento, pero-al final 
¡rompió con ellas, llevándose por de- 
¡lante tódo lo que se puso en su cami- 
¡no. Y es por esto que contamos con 
que los que hoy quieren destruír el an- 
arquismo, no han de tardar en ser pues- 
tos en derrota para bien de la clase 
obrera en general y la libertad ha de 
aparecer más resplandeciente sobre las 
humeantes ruinas del autoritarismo. Y 
así. una vez más, la canalla coaligada, 
recibirá el merecido a que se ha he- 
cho acreedora por su obra infame en 
¿contra de la anarquía. 

l 
D. MARTINEZ 





MAS FOBIA CAMALEONICA 


_—_—_— 


Los «pobres gatos» que escribimos este 


pequeño periódico y que tratamos de Fed 


combatir en lo que nos sea posible, las 
malas prácticas sindicales, combatiendo 
sin piedad a individuos e instituciones 
que quieren llevar por tortuosos derrote- 
ros a aquellos obreros oo que to- 
davía se hacen eco de la fraseología «re- 
volucionarla» de ciertos oportunistas. .ha 
kecho saltar de sus asientos a los super- 
hombres que tienen a su cargo la redac- 
ción de «El Picapedrero». ¿Y sabéis que- 
ridos amigos, por qué les hemos hecho 
saltar de sus asientos? Por una cosa bien 
sencilla: porque a los «pobres gatos» 
que actuamos en el seno del «grupito» 
«Aurora Libertaria». nos dió por trans- 
«Cribir de «El Picapedrero». el úkase lan- 
zado contra los camaradas picapedreros 
de Mar del Plata, condenándolos al ham- 
bre, por el «delito» de desligarse de la 
U.S. A. y por ende de la F. S. A. de P. 

Ya pueden darse cuenta todos los obre- 
ros que trabajan en las canteras, de que 

or el mero hecho de decir la verdad, 

se grandes inteligencias» que desde las 
columnas de «El Picapedrero» 
la excomunión contra los camaradas mar- 
platenses, lanzan su - fobia contra los 
que estas columnas escribimos. Son ene- 
migos acérrimos de la verdad los es- 
ibas de -«El -Picapedrero». 

Y si no queríais que transcribiéramos 
vuestro úkase ¿para qué lo publicásteis? 
De lo contrario al pie de la ¿xcomunión, 
deberíais haber puesto: «Es propiedad. 
Queda hecho el depósito que marca. la 
ley». Y de esta manera, nosotros nos hu- 
biéramos librado de publicarlo, por «mie- 
do» que sobre nuestras humildes espal- 
das, cayera el peso de esa señora; pero, 
ya que si no lo habéis hecho, os re- 
comendamos que tengáis un. poco da 
paciencia, ¡señores de «inteligencia su- 
perior»! 

Ahora vamos, aunque a la larga, a 
comentar la fobia camaleónica que las 
«lumbreras» de la redacción de «El Pi- 
capedrero» nos endilga en el número 
53 de dicha publicación, que'sale a la 
v enza- pública en la vecina orilla. 

«A los compañeros .picapedreros del 
Tandil, les han salido unos redentores 
que ya quisieran tener las demás seccio- 


lanzan | 


¡nes y los propios miembros del Consejo 
eral, para que los orientaran en la 
obscura ruta hacia la conquista de la 
libertad (por poco no ponemos hacia la 
conquista del poder) y del bienestar para 
todos...» / 

¿Nosotros dar orientaciones a los «as- 
tros» del Consejo Federal? ¡Que nos li. 
bre «o demo» de pensar semejante cosa! 





más imbécil, aquél o aquellos que no 
reconocen sus propias imbecilidades. 

Pero se nos ocurre ahora una pregun- 
ta: ¿Están los «intelectuales» de «El Pi- 
capedrero», autorizados para enrrostrar- 
nos nuestra escasa capacidad para .pro- 
pagar las ideas anarquistas? 
es esta que se contesta por sí sola y de 
todos los corazones sinceros saldrá la 
palabra: ¡No! 

Para lo único que les concedemos auto- 
ridad a los versatiles de «El Picape- 
dreros», es para hablar de' «Dictadura 
del proletariado», de *todo el der a 
los sindicatos», de «disciplina sindical». 
de «bolcheviquismo», en fin, de todo lo 
que represente autoridad, pues son unos 
perfectos gobernantes ven ciernes. pero, 
¿de anarquía?... ¡por favor! ¡no la ba- 
boseen de esa manera!... 

En cuanto a que no decimos más que 
mentiras, 'en el transcurso de estos co- 
mentarios, demostraremos lo contrario. 

«Verdad», que parece fuera escrita con 
las patas, nos dedican una serie de in- 
sultos ( a las verdades les llaman in- 
sultos) tales, que ni los elementos de la 
Liga Patriótica se atreverían a tanto. 
Igual hacen con los camaradas de la 

|. S. A. y con los propios compañeros 
picapedreros del Tandil. a quienes deni.- 
gran en todas formas». 

Los elementos de la Liga Patriótica, 
se cuidarán muy bien de combatir a los 
tartufos del C. F. de la F. S. A. de P., 
pues han de ver en ellos, los mejores 
aliados para combatir al anarquismo; 
en cuanto a que traten de camaradas a 
los confidentes polfciales de la U. S. A., 
tampoco nos extraña. ¡Por ahí, por ahí 
anda el juego!.... 

¿Qué combatimos a los picapedreros 
de esta localidad? ¡Mienten descarada- 
mente! Nosotros hemos combatido y se- 
guiremos combatiendo a los individuos 
que buscan en el sindicato intereses bas- 
tardos; si al sindicato de las canteras lo 
hemos acusado de amarillo, estamos dis- 
puestos a comprobarlo en Cualquier par- 
te. Y de esto solamente son Tesponsables 
una camarilla de individuos, que llamán- 
dose sindicalistas revolucionarios, están 
llevando a nuestro sindicato, con ayuda 
de unos cuantos obreros ingenuos e in- 
conscientes, a su total descomposición. 

Digan los hombres sinceros, cómo se 
puede titular a un sindicato que tiene 
en su seno,chacareros que siembran 10, 
15 y 20 hectáreas de papas y que, por 
lógica consecuencia, tienen que explo- 
tar a nuestros compañeros del campo. 

Digan los hombres de corazón noble, 
cómo se puede llamar al sindicato, que 
como el vuestro, admite en su seno a 
bolicheros y almaceneros. 

Contesten laselumbreras» de «El Pi- 
capedrero»: ¿qué título le vamos a dar 
al sindicato de las Canteras del Tandil, 


¡Para que recayera también sobre noso- ,por haber acordado en una asamblea ge- 


tros el úkase que cayó sobre los cama- 
radas de Mar del Plata! ¡Somos unos 
«pobres gatos», ro todavía no hemos 
erdido el espíritu de conservación!..... 
odéis estar tranquilos, señores conseje- 
ros, pues no estamos dispuestos a dis- 
putaros vuestra gran «capacidad» como 
orientadores de masas (de confitería); 
prosigamos transcribiendo: 

«Los orientadores «libertarios» que les 
han salido a los compañeros del Tandil, 
enarbolan como antorcha resplandecien- 
te que ilumina su camino, una «estrella» 
bautizada con el mismo nombre de una 


de las geniales obras de Emilio Zola: | 


«La Verdad». 

Aquí, los «hombres-cumbres» de «El 
Picapedrero», han demostrado estar cie- 
gos, o para no perder la costumbre, vul- 
gares mistificadores, dicen que este pe- 
riódico se titula «Verdad». ¡Ah! ¿No 
habrá “sido la equivocación para demos- 
trar que han leído obras de Zola? ¡Son 
tan pedantes, que cualquier cosa pode- 
mos esperar de esos «genios» que £es- 
criben «El Picapedrero». 

«Pero «Verdad», en vez de ocuparse 
de hacer honor a su nombre y a la 
teoría que tan torpemente pra des- 
loeisiadola entre el pueblo, sólo lan- 
za mentiras y bajezas propias de seres 
envenenados o atormentados por los dog- 
mas sagrados de la pura e inmaculada 
Anarquía, que ño comprenden». , 

¿Que propagamos torpemente las ideas 
¡anarquistas? Estamos de acuerdo, nues- 
tro cerebro no dá para más; en nues- 
¡tro primer número,manifestamos bien 
claro, que no hacíamos, filosofía anar- 
quista porque nuestras Cabezas no da- 
ban para tanto y al manifestarlo, com- 
prendíamos j reconocíamos nuestra pro- 
peon ad para hacer filosofía, pero 








— 


,¿heral, que cada uno, Ye su plata, puede 
¡hacer lo que se le antoje, puede, el que 
quiera, poner un prostíbulo y pertenecer 


al sindicato, siempre que coticen nor- 
malmente? 

Contesten a todo esto las «eminencias» 
que desde la otra orilla nos quieren com- 


¡batir. Si, contesten y digan si el sindi- 


cato en que todo esto pasa. es o no es 
amarillo y si a esto le llaman revolucio- 
nario; en ese caso también serán revolu- 
cionarias las brizadas del mulato Carlés. 

Si lo que dejamos expuesto no les me- 
rece crédito, nombren una comisión de 
su seno, que se traslade a esta localidad 
y sobre el terreno les demostraremos 


¡Si mentimos o no. Continuemos trans- 


cribiendo: 

«Bien es cierto que «Verdad» es una 
«estrella» apagada, sin vitalidad ni luz 
para alumbrar la propia ceguera del 

upito «Aurora Libertaria». y sólo pue- 

e dedicarse a propagar el «barrerismo» 
y. de camino, vender unos cuantos libros 
para mantener a los «barreristas» de la 
calle Perú, de Buenos Aires. 

La «estrella» no tendrá luz, pero ba 
tenido la suficiente para que los pedantes 
del C. F. de la F de P., larga- 
ran todas sus morbosidades (que no 
son pocas) y decir burradas, como lo es 
la de meter en este acunto al compañero 
Barrera, cuando lo escrito en nuestro pe- 


¡riódico, sobre la infame «orden» impar- 


tida a las secciones de Picapedreros, pa- 
ra aislar por el hambre a dos Camjara- 
das de Mar del Plata, no lo ha escrito 
Barrera. En cuanto a que vendemos li- 
bros de Barrera para mantener a los 
«barreristas» de la calle Perú, ¡son muy 
graciosos, los «escribas» de «El Picape- 
pedreros! ¡Y sobre todo, muy infelices! 
¡La Editorial «Argonauta», de Barrera; 


bién comprendemos, que ¿s mucho la de Zucarelli, de Barrera; «Inquietud», 





de Barrera!.... ¡Caramba con nuestro 
compañero Barrera! ¡Es un perfecto co- 
merciante, con tantas editoriales! ¡ Y nos- 
otros que ignorábamos todo esto y aho- 
ra nos enteramos, gracias al olfato pe- 
vruno de los redactores de «El Picape- 
drero»...! Pero, de hoy en adelante, ten- 
drán estos buenos «señores». ,que Imdi- 
carnos los libros que tenemos que ven- 
der. ¿O se habrán enojado por qué 
no vendemos libros de Lenin y Trotzky? 
¡Si es por eso. hablen nomás y les da- 
remos el «gusto». Pero donde se presen- 
tan tal cual son, es decir, como verdade- 
ros caras rolas y nos demuestran que 
están envenenados hasta le médula, es 
en el parrafito que a continuación vamos 
a transcribir: 

«Como habrán comprendido los com- 
pañeros, nos referimos a Un .periódico 
sacado en la imprenta del burócrata 
empedernido Barrera, Ene rd pagado por 
algunos picapedreros incáutos y cándi- 
dos, hasta el extremo de dejarse explotar 
en nombre de las ideas anarquistas». 

¿Se dan cuenta los camaradas hasta 
qué punto llegan estos individuos? 
¿Querrán también, estos dictadores en 
ciernes imponernos el lugar donde debe- 
mos sacar nuestro periódico? ¡Pobres 
diablos, cuán infelices y tartufos sois! 
Son muy pobres vuestros argumentos y 
demostráis, bien a las claras, los fines 
que perseguís al atacarnos como lo ha- 
céis. Al atacar a Barrera y en la forma 
solapada como lo hacéis, 3$e descubre 
a simple vista, que el ataque es para 
nuestro paladín «La Protesta», y al lle- 
varlo a «LaProtesta» lo hacéis por sus 
codiciadas máquinas. Si así no fuera, 
no mancharíais en vuestra fobia camaleó- 
Mica a hombres que nada tienen que ver 
en este asunto. 

¿Que nosotros explotlamos a nuestros 
compañeros en nombre de la Anarquía? 
¡Pruebas al frente, señores cínicos! 
nadie hemos pedido nada; el que contri- 
buye a nuestro periódico, lo hace por 
expresa voluntad; somos enemigos de 
extorsionar a nadie. Pero nosotros pedi- 
mos pruebas ¿a quién? A los irresponsa- 
bles no se les puede pedir semejante 
cosa, porque sería en balde exigir lo 
que no pueden dar. 

Por lo demás testo de atacar a Barrera 
y llamarnos «barreristas». está ya muy 
gastado; semejante argumento nadie lo 
toma en cuenta, a excepción de los im- 
béciles del corte de los de «El Picape- 
drero». 

Si en lugar de lanzar tanto veneno 
hubiérais tratado de corregir vuestro cé- 
lebre .úÚkase contra los camaradas mar- 
platenses, nuestra manera de escribir es- 
te artículo hubiera sido otra; pero al 
talaque hemos de responder econ el ata- 
que, pero si tenéis ganas de disculir 
vuestro úkase, con cultura, nosotros. por 
nuestra parte, es,[amos dispuestos. 
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prensa, ele.,, cuyo derecho nosotros les 
negamos, por considerar 'w» el Estado 
es impotente para suprimirles esas liber- 
tades; organizaremos, lambién, una ma- 
gistratura, con jueces compelentes, para 
que los manden a todos a la guillotina, 
¡Ah, bárbaros, bárbaros! vuestras lor- 
pes pretensiones, mos dam lugar para 
esgrimir contra vosotros la sátira y ri- 

diculizaros, 
(0) 


DESDE BALCARCE 
A la cumbre 


En estos trágicos momentos en que 
las iniquidades sociales se debaten en 
los últimos estertores de la agonía, es 
cuando esbozo estas líneas para que ellas 
sean otro mazaso en el derruído casti- 
llo de los potentados, ya tembloroso y 
vacilante. 
Es que yo me figuro elevado por en- 
cima de esas miserias humanas, nave- 
gando por el tranquilo mar de las ru- 
tas que nos conducen a la isla granítica 
majestuosa de LA VERDAD 

Mientras más me acerco, el bajel más 
acelera su marcha; ansío desembarcar. 
_La mesiánica mole se alza altiva como 
si quisiera tocar la inmensidad del fir- 
mamento, pero a mí sólo me fustiga un 
deseo: llegar a la cima... Pero es tan 
abrupta la isla... en fin... : 

La nave toca por fin el suelo rocalloso 
de la isla y... apresuro el desembarque. 

Su suelo desnivelado, denota claramen- 
te que en sus flancos se libraron cruentas 
luchas con el pasado; y, sin embargo, 
más al interior no se nota huella de nin- 
gún ser, pero la cumbre me llama y 
voy hacia ella, seguro de llegar a tocar 
la cúspide de mis aspiraciones: LA VER- 








AÍDA 


El astro Febo envía sus explendentes 
mensajes que constrastan con la sinies- 
tra negrura del mar que a mis pies se 
agita como lava de un volcán ancestral. 
Yo me creo un gladiador, en lo alto 
del ne geológico y clavo la vista 
en el fondo del abismo y mi gozo no 
es para describirlo, porque veo que bor- 
deando las sendas que conducen a la 
cumbre, pugnan por subir racimos de 
seres humanos. 

¡Oh! el ejemplo, cómo nos contagia!... 

Afluye a mi cerebro una inspiración 
momentánea y cual un portavoz, estallo: 

Sacudid ese letargo 

Y a la cumbre continuad; 
En lo alto de esa roca 
Nos espera LA VERDAD. 


Millares de voces corean la estrofa, 
mientras desde lo alto parten sordas cre- 
pilaciones, que son como llamaradas de 
conciencias irritadas detrás de las rejas 


Decís que en las columnas de «vuestro» [del obscurantismo castrador. 


periódoco tienen cabida todas las opinio- 


La cuesta semeja un torrente petrifi- 


nes. Nosotros contestamos, mejor dicho, ¡Cado; es como la lucha del troglodita 
preguntamos: ¿qué compañero anarquis- ¡con los elementos naturales; así se obra 
ta tendrá tragaderas para entrar en se-|en la actualidad... 


mejante cloaca? Creemos que ninguno. 


Evolucionamos, lenta, pero segura- 


¿Deseáis saber quién os dijo unas |mente. 


cuantas verdades desde este periódico? 
¿para qué? ¿será para fabricar otro 
úkase? ¿os hemos "preguntado nosotros 
quién escribió o defecó tanta porquería 
como habéis largado en «El Picapedrero? 

Nos vamos a tomar la libertad de 
daros un consejo y tened en cuenta que 
os lo van a dar unos «pobres gatos»; el 
consejo es este: para contestar u objetar 
cualquier artículo, no miréis quien lo 
escribe, mirad el tontenido. Queremos 
haceros el honor de creer que vosotros 
no pensáis en contestar a los nombres 
que van al pie de los artículos. 

No queremos, por hoy, escribir más, 
pero nos reservamos el hacerlo en el 
próximo número, $i es que queréis dis- 
cutir con estos «barreristas: y «pobres 





gatos». 
¡Chau, hasta otra y..... saludos disci- 
plinarios!... 
UN CANTERISTA 
0) 
IMPORTANTE 





La «Agupación Sindicalista», acordó es- 
tablecer junto a la agencia de colocacio- 
nes, una sección especial para reclutar 
milicos (sindicalistas y meler presos a 
todos los quintistas, a cuyo efecto, cons- 
truirán cárceles modelos. Este proce- 
dimiento, es adoptado contra los quin- 
tistas, por seguir éstos diseutiéndonos los 
valores sindicales, en los sindicatos obre- 
ros, en la calle, en la tribuma, en la 


Marcelino C. RIVAS 
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ATENEO. ANARQUISTA 


Secretería provisoria: 
Estados Unidos N.o 3545 —B. Aires 
NUESTROS PROPÓSITOS 

Compañeros: 

Si en verdad os interesa la obra de 
educarse y educar a los demás, si en 
verdad deseáis, como nosotros, funda- 
mentar sólidamente una institución eul- 











PERMANENTE 


Por medio de este cartel comunicamos a todos aque- 
llos trabajadores que por una u otra causa tengan que 
venir a esta localidad a buscar trabajo a las canteras, 
que antes de entrevistarse con el explotador, averigiien 
donde está la secretaría de una titulada agrupación 
““sindicalista”” e inmediatamente se diríjan a ella, que 
allí encontrarán la oficina de agencia de colocaciones, 
pues los patrones de las canteras han dado a estos ““re- 
volucionarios”” la agencia exclusiva de colocación. 














tural de carácter anárquico, que sea al 
mismo tiempo un ambiente de compa- 
ñerismo y de solidaridad, apresuraos a 
uniros a nosotros para dar vida al Ate- 
neo Anarquista fundado por un puñado 
de hombres bien intencionados, el día 
14 de Julio del corriente año, con altos 
finalismos de progreso intelectual y so- 
cial. 

El pueblo necesita cultura. Muchos 
problemas que hasta hoy no han sido 
solucionados, si se proporcionase cultu- 
ra al pueblo, serían fácilmente resuel- 
tos. 

El pueblo debe conocer de una mane- 
ra clara las diversas tendencias, los di- 
versos ideales y los diversos intereses 
que mueven a la humanidad. Debe sa- 
ber que el ideal superior no es el de 
la emancipación obrera, sino el de la 
libertad del hombre, 

Algunos dan escasa importancia a la 
cultura del pueblo, piensan que la 
transformación de la sociedad, no de- 
penderá de la capacidad ni del poder 
de las masas, sino que dependerá de la 
capacidad y energía del grupo dirigen- 
te. Esperan transformar la sociedad por 
medio de su dictadura. De aquí que no 
se preocupen de la educación del pue- 
blo. 

Nosotros afirmamos que el pueblo de- 
be recibir una educación revoluciona- 
ria, y a ese fin se encamina esta nueva 
institución. Pero hay que saber en qué 
consiste, qué es lo que significan esas 
palabras. 


La verdadera educación revoluciona- 
ria no es aquella que dice al hombre: 
sigue este camino o este otro que es el 
que conduce al bien y a la felicidad. No 
es aquella que lo obliga a someterse a 
normas o leyes arbitrarias. Sino que es 
aquella que se sirve de las ciencias que 
investigan la verdad y destruye dogmas 
y errores, y del arte que dignifica y ele- 
va el espíritu de los hombres. Para no- 
sotros, la cultura revolucionaria es la 
que erea o destruye algo en el indivi- 
duo. Es una cultura a la vez científica, 
social y artística. De esta clase de eul- 
tura nuestro pueblo trabajador carece. 

¿De dónde sacar los obreros, los an- 
arquistas, esos organismos especiales, 
al margen del movimiento sindical, que 
les proporcionen esa cultura? No tene- 
mos nunca que olvidarnos de nuestros 
principios: no esperar nada de los de- 
más; todo de nuestro esfuerzo. Debe- 
mos tener nuestros centros de enseñan- 
za. Hoy carecemos de ellos, pero debe- 
mos trabajar hasta conseguirlos, 


Con este fin hemos fundado el Ate- 
neo Anarquista, que será un centro de 
conferencias, biblioteca popular, mesa 
de lectura, lecturas comentadas, cursos 
nocturnos sobre problemas pedagógicos 
científicos y artísticos, y como aspira- 
ción suprema, instalar una escuela para 
educar a nuestros pequeñuclos. 

El Ateneo Anarquista será la casa 
de estudio y fraternidad, abierta para 


» 


bajo””. 
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Pero también advertimos a los compañeros que se 
guarden muy bien de decir que son quintistas, porque 
entonces les dirán: **para los divisionistas no hay tra 


Al café Colón y Bar Américano de J. Bidone. — A las 
panaderías: La Nueva Italia de P. Testa—La Tandilera 
de A. Cid—Cervantes (antes proovedora) de J. Rivas y 
El Pueblo—Boicot a los cigarrillos 43, ala Cía. A. de 
Tabacos; cerveza Bieckert y Africana extracto doble. 





todos los hombres y todas las opiniones 
que quieran manifestarse. 

El derecho de decirlo todo, de tra- 
tar todos los temas que revistan un in- 
terés educativo, no tiene más límite que 
el sectarismo religioso y el proselitismo 
político, que están fuera de lugar en es. 
ta casa. 

El Ateneo Anarquista, habiendo vo- 
luntad, puede realizar un amplio pro- 
grama educativo y de propaganda. La 
actividad, es la ley de la vida de los 
anarquistas. Estar al margen de la lu- 
cha, vivir en la quietud del hogar, se- 
rá muy bello y muy dulce; pero, fran- 
camente, es conspirar contra la propa- 
ganda y favorecer a los enemigos de 
nuestras ideas. A la Anarquía no se la 
sirve en la quietud, sino en la activi- 
dad, poniendo toda la voluntad y todo 
el amor en la obra de siembra, para re- 
coger hombres libres y hombres fuer- 
tes. 

Somos anarquistas, y para esta obra * 
de cultura y capacitación, llamamos a 
todos los hombres de buena voluntad, 
que sepan olvidar pequeñas diferencias 
y pequeños rencores, realizando así ver- 
dadera labor de transformación social. 

La Comisión 
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Pequeña libreria 


Tenemos en venta los siguientes libros 
emancipadores: 

Dictadura y Revolución. L. Fabri 

Mi Comunismo, S. Faure 

Artistas y Rebeldes, R. Roquer 

¡Bolón de Fuego, L. Montenegro 

Temas Subversivos, S. Faure 

Evolución y Revolución, E. Reclús 

Cancionero Revolucionario 

Como haremos la Revolución. E. 
Pataut y E. Pouget (2 tomos) 

En Anarquía (novela social) 

Libertad y Comunismo 

Númenes Rebeldes, por P. Gue 
rrero y F. Magón 

El Estado (su rol 
Kropotkine 

Generación consciente 

Jesucristo nunca ha existido 
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DONACIONES PARA «LA VERDAD» 


Sindicato de Picapedreros de Mar 
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del Plata 10.— 
Santiago Sánchez 1— 
Una compañera 0.50 
Una niña 0.30 
J. Riní 1.— 
Ricardo Fernández 1.— 
Enrique Núñez 4— 
Benito Grien 5. — 
Melitón Peralta 3.— 
J Martínez 2— 
Luis Franco 1— 
Carmelo Valdés 0.50 

Total: $ 29.30 


¡E COOKIE A 


Boicot a la Panadería «La Tandilera»., 
de A. Cid — «La Proveedora», de 3. 
Rivas — «Nueva Italia» de P, Testa — 


Cafe «Colón» y «Bar Americano», de J. 
Bidone. 
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